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IMAGENES Y REPRESENTACIONES 
DE LA TORTURA 
L UCAS G UARDIA 
La instrumentac ión de los suplicios utilizada en diferentes etapas de la 
historia está relac ionada intrínsecamente con los modelos de indagación t. 
El juego tenebroso con e l que fueron utilizados los torrnentos urde inexora-
blemente nuevas estéticas idóneas para la afrenta 2. Esto implicó valores cuyo 
contenido 3 impone a la imaginación una tarea clara y precisa: la búsqueda 
de la forma de sufrimiento más intensa cuyos estertores alcancen en el tor-
turado la inflex ión del alma, una suerte de imprecación férvida. No obstan-
te, la peculiaridad en las prácticas lacerantes reside en el objetivo existente 
en la mente del verdugo o torturador, cuyo fin primigenio es el de causar un 
dolor inmemorial , retener la vida invocando mil 1nuertes 4 . 
En este sentido, el desarrollo de las tecnologías del sufrimiento será una 
de las preocupaciones fundamentales de la Inquisición. Los diversos méto-
dos consagrados en .los libros místicos y, aún más, plasmados en las leyes s, 
1 FERRAJOLI, Luigi, Derecho y ra -.án. Teorta del Kllrantismo penal, Trotta, Madrid, ps. 540/54 1. 
Las diferentes perspecti vas de la verdad se definen en e l modelo procesal orientado a la averiguación de 
la verdad mlllinw. determinado por las hipótes is acusatorias in dubio pro reo. principio de inocencia, 
la carga de la prueba de acusación, la publicidad del procedimiento probatorio, el principio contradicto-
ri o y el derecho de re futación por parte de la defensa y el modelo procesal cuya búsqueda de verdad 
sustancial configura una verdad máxima perseguida sin ningún lítnite. propio del tipo inquisitivo. 
2 Fouc Aucr. Michel. La rerdad y las formas jurídicas, Gedisa Barcelona, 1991 , p. 86 y ss. La 
dispuwtio corno forma de prueba. de manifestación y autenticación del saber. 
3 MARi. Enrique, Lo problemática del castiRO. El discurso de Je remy Bentham y Miche f Foucault, 
Hachette, Buenos Aires, 1983, p. 178 . El análisis reali zado sobre los contenidos axio lógicos no desco-
noce el procedimiento del desborde que implica el castigo-dolor y cómo subyace la categoría política 
que está por detrás del sistema punitivo. 
-t FouCALILT. Mi che l. Vi~ilar y castigar El nacimiento de una prisión Siglo XX 1, México, 1989. 
Una nueva forn1a de agonía surge de las tecnologías punitivas del siglo XVHI: "the most exquisite aRo11ies .. 
que Olyffe fonnuló en An Essay to Prevent Capital Critnes. 1741 . Se diferencia del escri tor francés 
Fran~oi s Chatteaubriand. quien argumentaba que existía una muerte y mil maneras de allltltcútrla. 
5 A í. la Ordenanza Criminal francesa de 1670, sancionada bajo la orden de Luis X 1 Y. Dicha ley 
regulaba como jerarquías de castigo a la muerte, el tormento de reserva de pruebas, las galerías por tiempo 
indeterminado. el látigo. la retractación pública y el destierro. 
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parecen csgrin1ir una cultura punitiva expansiva 6. Así., se encomendó la 
creación de los instrumentos de tortura a los mejores ingenieros a fin de 
encontrar los elernentos que permitieran el [? rito {/e la culpahilitlacl 7 . 
La con1pul siva perversión de la sombría ceremonia encuentra en un 
personaje real e insólito de la Edad Moderna una an1ante de la tortura: la 
condesa Erzébet Báthory. Ecos de su crueldad fueron exaltados en forma de 
poe ~ ía por la escritora francesa Valery Penrose x, que tiñendo de carácter 
lúdico a sus versos~ resalta los aspectos estéticos y sus valores de las 
formas de torn1ento utilizadas por la condesa. 
En 1575 .. a los 15 años de edad, Erzébet se casó con Ferencz Nadasdy., 
un guerrero teutón de origen noble. El extraño despertar sádico de la conde-
sa encontró en las jóvenes un particular elixir, tomando a través del dolor la 
expiación de una supuesta amoralidad cometida. Así, en cierta ocasión, untó 
todo el cuerpo de una niña con miel, mientras moscas y hormigas recorrían 
su cuerpo, acusándola de haber robado un fruto. E 'tas reacciones fueron 
tornándose aún más violentas, y se tecnificaron sus métodos: la adquisición 
de un autómata llamada Virgen de Hierro, que ocultó en su sala de torturas 
del Castillo de Csejthe, fue e l preludio de sus cometido ·. Imponía a sus víc-
timas la n1uerte a través de un si. tema sanguinario dado que de los senos 
maquiJiados de la dama de hierro se erigían puñales que atravesaban a las 
. ; JOvenes. 
Otras flagelaciones que utili zuba la condesa eran torturas de carác ter 
clás ico 9~ tales como los tormentos en los que ·e introducía agua helada 
causando la sensación de ahogamiento, la jaula mortal cuyos filosos ace-
ros sumían a la víctin1a en un grito perpetuo o el atizador. Además, causa-
ba mutilaciones con cizallas, agujas, fuego, etc. El carácter célebre en tie-
rras húngaras de Erzébet provocaba el temor de los habitantes debido a que, 
además, contaba con la protección de los Habsburgo. Sin embargo, su ' 
cruentas ceremonias tuvieron un final: el palatino Thurzó encontró a las 
h FoucAULT, MichcL Vigilar ... . ci t. El espcctüculo dd castigo daba marco a la sombría fiesw pu -
• • 
111/1\'ll . 
7 F<HICA liLT. Michd. Vigilar .. . cit.. p. 46. La formulac ión dd funcionamiento ud torm~nto como 
suplicio (k verdad . 
x Pt:NROSE. Valcry, "Erzébet Bathory. la comtessc sang lant~" . en Mercure de France. París. 1961 . 
I.J Son vastas las formas de tonnento. pudi¿ndo e señalar, entre algunas de ellas. las celdas. la 
gatTucha · o en su segunda fonna ll amado "strttl1fUtdo " el potro. el castigo del agua. las jaulas col-
gantes. IJ horquill a. el cl'po. la pena dd garrote, los azotes. el cint ur6n de Erasmo. el sangrado. el lan-
J.ador. las botas. el aplastapu lgan:s. las uñas uc gato. el arañado, la atadura. el desgarrador ue . enos. la 
müscara infamante. el tahurcte de Sun1erd ón. to11ura pos insomnio. la tort uga. el caminante. el nadador. 
etc. Puede ampliarse la clasificación de los instrumentos en " lnquisition. A bilinguaJ guidc to l'he cxhibition 
nf torture instruments prcs~ntcd in various European ci ties". reali zada por H ELO. Robert . en Qua ti'Arno. 
Florencia. 1985. 
LUCAS GUARDIA 363 
jóvenes torturadas y asesinadas y confinó al patíbulo de su propio castillo 
a la condesa Erzébet Barthory, cuya melancolía la sumió en la inanición 
en 1614. 
El recurso utilizado por la escritora francesa intenta expresar, a través 
de lúgubres in1ágenes, la belleza del personaje dejando de lado la perver-
s ión sexual y la demencia acusadas a la condesa. De esta forma, la tortura 
adquiere en su lenguaje un vestido de s ilenciosa palidez, de suntuoso cuer-
vo cuyos gritos forman una sombría ceretnon ia. 
Otros ecos literarios tuvieron vida en un ensayo de la escritora argen-
tina Alejandra Pizamik, que se llan1ó La conc/esa sangrienta to. La exalta-
c ión de la beldad criminal tiene un sentido sartreano desde su poesía. En-
cuentra en la cárcel de su sadi smo, erotismo y rne lancolía la explicación 
humana del impul so violento que por otros medios tuvo también Gilles de 
Rai s. La evocación continua de l encierro, de figuras luctuosas y la inextri-
cable personalidad de la dama de hierro tienen una forma poética que inten-
ta redimensionar la noción de la tortura a través de la imaginación. 
La dramaturgia española 11 de fines del s ig lo XVIII también intentó 
representar las continuas torturas. En 1 773 se señala el aspecto de justa que 
posee la tortura en la obra Elclelincuente honrado. El análisis tangencial del 
tormento tiene lugar en un diálogo, que puede asumirse crítico, sobre las 
lamentaciones de un amo y su criado t2. 
Otras obras de ésta época reflejan también distintas perspectivas so-
bre la tortura. Así, en el drama heroico La htunanidad o también llamado 
Federico 11 en Glatz. estrenado en Madrid en 1792. La obra gira en torno a 
la imputación de un homicidio a un sirviente. La ironía, la sátira y la paro-
dia revelan la traged ia de l hombre torturado que no res iste la violencia físi-
ca, ni psíquica 13. De esa forma, el acusado es a1nenazado con sufrir la tor-
lll PIZARNIK. Alejandra. La <·mule.wt sangrienta. Aquarius. Bu~nos Aires. 197 1. La pritnera publi -
cación de este ensayo puede verse en revista Testigo. aí1o l . nro. l . Buenos Aires. cnero-marL.o 1966. 
También fue conocida con el título Acerca de la condesa sangriento. 
11 R APODA S A RL>ON,\Y, Daysy. '"Obras teatrales en la polémica española sobre la tortura''. en Revista 
de Historia del Derec·/io nro. 13. Instituto de Investigaciones de Historia de Derecho. Ruenos Aires. 1 tJ85 . 
..... 
1 ~ Acto 11. escena 1 V. El delincuente honrado. s.d. 
u Procedimientos similares pueden hallarse en nuestra legislación en la ley 24.825. que importa 
d instituto del juicio abreviado. Así. el plea bargaining en su variable de sentence bargaining, cuya 
"negociación' ' entre fi scal e imputado es sobre la pena y no sohre los hechos clwr~e bar~aining o 
sobre los hechos en la dl!terrninación de la pena .fcwr /)(II'Kaining . le impone al acusado una carga 
incriminatoria que menoscaba sus garantías constitucionales. La doctrina que se ha pronunciado por la 
inconstitucionalidad de csle instituto es vtL~la pudiéndose . eñalar a A~ITl 'A . Gabriel, ··En defensa dd juicio. 
Comcnlarios sobre el juicio penal abrev iado y el ·arrepent ido .. , en Cuadernos de Doctrina y Jurispru-
dencia Peno/. nro. 8, A- 1 99~L Ad-Hoc. Buenos A ires ~ M AIER. Jul io - BoVINO, Alberto (comps.). Elpro-
Cl)dilllielllo a/Jr(Jriado . Del Puerto, Buenos Aires. 200 l . etc. Aparee~ un nuevo res urgimi~nto del diso,tr-
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tura. Su debilidad ante el proceso, propia de todo imputado, es utilizada en 
la pugna de la verdad. Prefiere ser culpable antes que sufrir. Parecería un 
hecho normal dado que muchos de los paupers que eran acusados caJan en 
la inev itable culpabilidad 14. Sin embargo, lo llamativo de este proceso re-
side en que quien verdaderamente había resultado homicida se ofreció a la 
tortura para acallar los rumores sobre su honor, y la sobrellevó sin dolor. La 
verdad manipulada cumple sus fines neutralizando lo que no es útil a través 
de la mística de la inocencia de quien soporta la tortura. 
La tortura también fue censurada de manera grotesca 15 en la comedia 
larn1oyante de José Cadalso llamada Noches lúgubres, cuyos personajes 
den os tan la crueldad de la justicia violenta e inhumana 16. Otro cuentista como 
Lucio Apuleyo atribuyó a los griegos el uso de la rueda, los azotes y el fuego 
para arrancar la confesión de los reos en su relato El asno de oro 17. 
Pero existió en la dramaturgia del siglo XVIII otra obra que trascendió 
; 
la representación para pennitir e l debate 18. Este es el logro de El triunfo de 
la virtud y fin iJ~fausto del vicio 19, de 1786. En sus parlamentos, se proyec-
ta una imagen inquisitiva en la que el Secretario y el Alcalde persiguen la 
verdad sin limites. Así, el primero grita ante el acusado "que un potro bien 
don1ado alzará el grito y dirá lo que ahora está negando", mientras el se-
gundo reafirma: "la tortura os hará confesar lo negado". La imagen del 
acusado es la de l eterno subyugado. 
Otra forma de tortura se ejercía en el Próximo Oriente conforrne a las 
costumbres arábigas. En el re lato Historia · contada por el cuarto capitán de 
policía , el hijo del rey, al conocer que el hijo del pescador, al que llamaban 
• 
so del pa1íbulo donde el rito de la ejecución exigía que el condenado proclamara por sí mismo su cul -
pabilidad por la retractación pública que pronunt:iada por el cartel que exhibía y por las declaraciones 
que sin duda le obligaban a hacer. Así en, Fouc AULT, Michel, Vi~ilar .... cit. , ps. 45/47 . 
14 BLACKSTONE. William. Commenl(ll 'ies on tire únvs (~f En~land. Clarendon Press. Oxford, IV, 
1769, ps. 323 y ss. El hombre es vktima de una inexorable autoincriminación en la que por n1edio de la 
pena.fúerte y dura el ciudadano era conducido a un lugar secreto, tendido desnudo bajo una pesada pie-
dra y alimentado sólo de pan y agua hasta que carnbiaba de idea o moría. 
15 C A DALSo. José, Noches lú~ubres, Cátedra, Madrid, Colección Letras Hispánicas, 1987, p. 20. 
16 FoRNER. Juan Pablo, Discurso sobre la Tortura, Edeval, Madrid. 1990. p. 11 O. Célebre opositor 
a la tortura, Fomer ( 1756- 1797) afirmaba: "quírese el rormento y sin que se imposibili1e por eso el de-
recho a cas fiNar a los le~/timamenle indicados. se exrin~uirú el peli~ro de mallralar y hacer morir a los 
• • • II IIJCell leS . 
17 Tarnbién conocido como La M etamoJ.fosis . 
1x Hacia 1770 se produjo en E paña una importante polémica entre Alfonso María de Acevedo y 
el canónigo sevi llano Don Pedro de Castro. Así, en TOMÁS v V ALIENTE, Lo tortura en Espluia, Estudios 
hi stóricos. Arie l. Barcelona, 1973, p. 145. 
19 Tal afirrnación del marco para la di st:usión se puede ver en Obras leatrales en la polémica 
es¡uuiola sobre la rortura ( 1770-179R). 
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Mohammad el Avispado, que era más astuto e inteligente que el primero, 
exigió a los maestros de la escue la que lo atormentaran. Así, el Maestro H lo 
tendió en el suelo y le puso a los pies tornillos de n1adera. ·Luego, cogió el 
vergajo y con1enzó a pegar al chico en la planta ele los pies hasta que sacó 
sangre" 20. El castigo y el dolor impuestos siempre fueron demostraciones 
de jerarquía y aleccionamiento. Desde otra perspectiva correctiva, en El juicio 
del consun1iclor de hachís, se apalea a un hombre por dudar del poder mís-
tico de Alá y no poder deducir la verdad por reducción al absurdo 21. 
La literatura fantástica encuentra también en diversas narraciones la 
impresión de sufrimiento del hombre, la desazón del alma como disciplina-
miento ahistórico y las imposiciones violentas como forma de sumisión del 
individuo. En este sentido, no puede omitirse "El Pozo y el Péndulo" 22, re-
lato con el que Edgar Al1an Poe resalta la perversidad del espíritu, una amal-
gama de sensaciones agónicas donde el tonnento queda confundido con la 
muerte y se proyecta la inmediatez de Hades. El hombre azuzado por la 
situación atemporal en la que no existen más que sonidos, voces y sufrimien-
tos, se exaspera en una eterna desesperación. El inminente péndulo parece 
dar muerte sin llegar a tocar al condenado. Esa imagen queda hendida en el 
cuerpo y e l espíritu. 
En nuestra literatura, y en el género fantástico, Jorge Luis Borges ur-
dió las cuestiones heréticas de forma dialéctica en "Los teólogos" 23, donde 
e l doppelganger se manifiesta de forma reflexiva sobre el castigo próximo 
y el ardor de la hoguera. También se vislumbra el espíritu abandonado y la 
satisfacción del hombre desahuciado en reconocer la derrota en la dispu-
ta de la culpabilidad redimiéndose eternamente al castigo, en "Deutsches 
requiem" 24. Las alternativas de quien va a padecer el reparto del dolor 25 
quedan subsumidas a la resignación del advenimiento de la crueldad 26. Lo 
individual perece en el medio de la forma inhumana de ejercicio de la fuer-
za y los métodos inherentes al reconocimiento de culpabilidad. 
2o ú.Ls mil y una1uJcfle.t, t. 11, lla ed. (trad. IGNACIO. Jacinto León}, Ediciones 29, Barcelona, 1972, 
p. 127 1. Anfín . 
21 ldem, p. 11 98. 
22 PoE, Edgar Allan, Obras. Espa-CrediL Madrid, 1988, ps. 297/3 15. 
23 BoRGES, Jorge Luis, Obras Completas 1923- 1972 , Emecé. Buenos Aires, 197 4. p . 550/556. 
2~ ldem. ps. 576/581 . 
25 CHRISTIE. Nils, Los límites del do/en: Fondo de Cultura Económica. Buenos Aires, 200 l. 
ps. 23 y s . 
26 BEC'CARtA, Cesare, " De los delitos y las penas'', cit . por M ARi. Enrique en La problenuítica del 
castiKo. p. 7 4: "¿Acaso los gritos de un i1~{eliz. reclaman del tiempo sin retorno las acciones ya consu-
madas '! .. 
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Imagen más expresiva del castigado, quien presiente una tortura: quien 
espera lo finito, lo conocido y le espera lo desconocido tiene en su 
últin1o hálito de vida una desesperanza, una desilusión. RaskoJnikoff en 
(~rilnen .V castigo lo con1prendió desde que vio caer el hacha en el piso; "'El 
cótnplice" de Jorge Luis Borges también cantó "Me crucifican y yo debo 
ser la cruz. y los clavos" . Albert Ca mus en Reflexiones sobre la guillotina o 
Víctor Hugo en Le (/ernier jour (/ 'un conrlan1né sellaron a sus personajes de 
la obscura sensac ión final. 
El carácter único que posee cualquier forma de tormento es la infinita 
fantas ía de expandir su ferocidad '27. Ante la sociedad, se eri gía a las aflic-
ciones impuestas a las personas en sentido espectacular 2x . No obstante, las 
voces levantadas en la Ilustración permitieron la di sminución progresiva de 
todas las formas de tortura 29. El pensan1iento humanista percibió cón1o e l 
aparato punitivo convertido en ceremonia generaba las obscuras alquimias 
del verdugo, la tenebrosa noche de los sacrificios humanos, la transforn1a-
ción de la muerte cotno placer de otros, y la con1placencia de los magistra-
dos de irnpartir justicia y del c lero de imponer una ética cristiana. 
Las diferentes voces que nos traen aquellos personajes apas ionados 
por el dolor coJno Erzébet Barthory 30, o aquellos que lo sufrieron con1o 
Jean Calas 3 1, se unen en la resigni fi cación 32 del entorno que impuso una 
r rác tica puniti va concreta 33 . Es decir, la inexpresable pintura del tormento 
:.7 F FRR .-\ Jo l.l , Luigi. Derecho . . . c it.. p. 386. 
2l'l CARR \ RA, Fra nc~sco, J>rog 1 amo. P ar!() general, señala las cinco forma~ de dar muerte e n Fran-
ci:.t : el .fuego para los de li tos dL' k~a majestad , e l desnwrti:umiento para ci~rto · ca~os de deli to' de k sa 
rn~~~e~tad. la d(·co¡>itocitíJJ por del i to~ comu ne~, la horca y la ruedo por robo . 
:~1 Puede in fcnrsc de la pos ic ion de varios autores, com los esc ritos de Jo hn Locke sobre la 
tnkrancia: h )S ~l aques U\! l\1 nntcsquieu cont ra la cali tl cación de del itos de l a~ ofen sas de la ui vin idad. la 
ma~ ia . la hru_)l' ría: la ohra D( i definí ,, del/e pene de Cesare Bcccaria: o de los panf Jetos de Vultnire 
c,>nl ra el "ul lici{) oc De la Barre o contra el fanati smt) cató lico que provocó la muerte de Jean Calas e n 
la 1 ~~~da . 
~ 1 Pt, \ R ~ II-:. Alcjandr .. L Lo condl so ... , c 11 . 
_;¡ l 'na de la" n:prc .... e ntaci one~ m~i" inhumanas e~ traída por F otrCA LILl , Michd . en Vigilar .... cit. 
L~1 lla_:!e lacH )n \ ¡,ida por Ruheri - FratH;oi ~ Damiens quedú inmarces ible en la historia de la to rtura : ··ce 
.fli/1. JJ/(' 11< . ti <'flll dtll l tf<1 J1S /edil lo ii//Jerl.'({lf Ú fa f> /([C f:' dt: (;¡-(>\'(' ; el .\ 11 1' LIIT ecl!t~{aud {/lli _r sera dressé. 
l l'Jtdll ié aH r IIJ<IIIIelles. hras. c·uisse.\ el gut., ele j(IIJJhe\·. wt JJll/11 1 clroiTc. Tewull en ¡n·!le le coureau donr 
il o nm11111 ,. l<'dil ¡lt ll .,.ic·Jde. IJd!fl;c dt· (eu de ·"'uflre ; el . sur le" e11droils 011 il ,·ero Tenail!é. jl' l é du p!omb 
f,nulu. de !'hui/e houillunlt', de lo fNJi.r- résine fúndue. de la cire (' f du soi~fi·e.fúndus ensem/J/e. Et ensuile 
\OI/ ~ ·o¡ ¡)s tin; <'l d tlllc' ll lhu; ti (¡umre chet'liiiX. l ' f se.\· 111embres el C'O IJ>S cullSllll!é s au.feu. réduits en cendre. 
e 1 ,. ~_ ,. , uulrt s it !c:c\' ,¡¡ , 1 en!". Extracto de i'vL-\RTIN, H~nry. HiJtoirc de Fronce. t. XV. p. 508. 
•
1 H , lR)o;l tl 1 1n ... !\1 - 1\ P t >RM>, T. W .. Di,i/éctico del iluminismo (trad. uc Ml~ R l:"Jt\, H. A .). Sudame-
11 ' .1 B l l 'llP .., ;\ j¡ ~..: I (J ~7 
~- r' t' S< 111 (' ,·p ¡ ~ - 1\.I Rl' l l! ll .l \l E:R. O tto, Penu \' l 'Si r lft 'Ut u l soc'i(J/ ( trad . Garcb M~ndcs, Emi lio). 
~ . 
' k " 11 l ' 1 ' l 'tl l ) . B l) '..! 'l. í . 1 1) ?) _¡.. 
~ 
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tuvo un sentido que sólo comprendieron los actores cotno creadores del 
universo de significados. Quizá, aquellos que gritaban con aversión hacia 
las torturas volverían a gritar ante la actual realidad de las instituciones to-
tales. 
Sin duda, la imposición de dolor (ein Sclunerz belegen) por parte del 
poder punitivo seguirá recreando estrategias de funcionalidad a fin de neu-
tralizar la autonomía. Aun con la eliminación de toda forma de tortura,3-+ las 
nuevas tecnologías del castigo urdirán otro 1nonstruo. 
Sin e1nbargo, las imágenes y represe ntaciones que la literatura entregó 
en diferentes épocas nos demuestran que las ataduras que envuelven al hom-
bre tienen un subterfug io a través de la palabra. Las figuras recurrentes de 
la poética ri gen un espacio en el que el torn1ento cubre con un luto intenso 
las escenas de aflicción. Así, el escenario se toma, en palabras de Alejandra 
Pizarnik, un lugar donde "quisiera liberar al ¡Jrisionero, pero cualquier 
tentativa fl'"acasa con1o hubiera fracasado Te.._\·eo si adernás ele ser élnlisrno, 
hubiese sic/o, ta1nhién, el Minotauro" 35. 
Un final anunciado, sea con la rueda, la guillotina o el potro, inmola el 
alma antes que el cuerpo. Las paradojas que acuden al último instante del 
condenado son múltiples. Desespe ra por terminar con el dolor. Desespera 
por quedarse s in aliento. Desespera por morir 36 . 
. '-t La tortura fue abolida por la Constitución de Bayona en 1 80~( por las Cortes de Cádiz en 1 g7 1 
y por Fernando VII en 1814. En nuestro país. sólo se registra .. oficialmenre'' un caso de torn1ento apli -
cado por el alcalde Martín de Ál1.aga con moti vo de la conspiración de los franceses en 1797 . A s1, en 
JoFRÉ, Tomás, Manual de procedimiento. t . 11, 5a ed., La Ley. Buenos Aires. 194 1, p. 14 Nuestra Cons-
titución Nacional aboli ó tal prüctica en su art .1 S. Además se incorporó en 1994 la Convención cqnt r.l la. 
Tortura y otros Tratos o Penas Crudcs, Inhumanas o Degradantes, que actualmente conforma el .. /;hn¡ue 
de coll.sritucionalidad " de nuestro país. 
·'s PIZARNIK. Al~jandra. Prosa completa . Lumcn. Buenos Aires. :2003. p. 2YO. 
·'6 PoE. Edgar Alla.n. Obras. cit.. p. 315. 
